
EL XXIV SALON DE OTOÑO

Y SUS R AZONES

Por- MANUEL PRADOS LOPEZ

E
S natural que se considere siempre una Exposición colecti-
va como un índice más o menos fiel del desenvolvimiento

artístico en el sector que representa. Quisiéramos que todas las Ex-
posiciones nacionales de arte fueran termómetros exactísimos del
cuerpo colaborador, y solemos pedir la máxima fidelidad de la co-
lumna brillante y sensible de esos termómetros. Tal absoluta exac-
titud, que no es sino el éxito total de la prueba, no es nada fácil;
a ella contribuyen diversos factores : el acierto organizador, la vo-
luntad de los artistas y las circunstancias, no siempre propicias.
La determinación de causas es más necesaria de lo que parece, pues
no es justo atribuir la eficacia indicadora o reveladora de la Expo-
sición solamente a uno de los mencionados factores.

El Salón de Otoño, con una experiencia que luce y reluce en
la plata entrevista de sus simbólicas bodas próximas, ha servido al

Arte español de uria época atarantada, pero fecunda, en la cual ha
habido que restablecer varias veces el equilibrio político-social in-
dispensable para la creación artística. En tal sentido, las circuns-
tancias actuales son en extremo propicias, y bien a las claras se 73
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comprueba su influencia. Nuestra paz costosa y germinadora ha abo-

nado el campo de la producción estética y ha creado un clima es-

piritual purísimo para el estudio y la libre expresión del senti-

miento. Las artes plásticas no hecesitaban para su desarrollo en

España los estímulos de un resurgimiento de valores íntimos, como

el determinado por nuestra Cruzada, en igual medida que otras ma-

nifestaciones de la cultura. Es cierto : el proceso del arte español

se revela glorioso; pero es indiscutible que la crisis de 1936 puso

momentáneamente en peligro el desenvolvimiento normal de las

actividades de nuestros artistas, y que éstos, no sólo recobraron

después en la paz victoriosa la plenitud de su ejercicio, sino que,

además, despejada la incógnita de la moral estética dominante,

participaron en los beneficios de una España redimida y ansiosa

de grandeza. Los artistas, desorientados un punto, volvieron a la

serenidad del estudio, al sosiego razonado, eh el ambiente más

seguro para la continuidad de una labor fecundísima de siglos, que

el materialismo extraño hubiera interrumpido largamente sin la

reacción providencial del pueblo español, conducido por Francis-

co Franco.

La Asociación de Pintores y Escultores, cuyo presidente de ho-

nor es el Caudillo, supo aprovechar las circunstancias favorables

de la nueva era y dar al Salón de Otoño el rumbo oportuno para

el mejor cumplimiento de su misión orientadora y divulgadora,

tanto en beneficio de los artistas como del público que busca con

avidez motivos de contemplación.

Así hemos alcanzado la plenitud de fidelidad indicadora, de-

mostrativa —éxito completo— en el XXIV Salón de Otoño, inau-

gurado por el Ministro de Educación Nacional el 21 de octubre

último en el Palacio del Retiro.

*

El Salón de Otoño de 1950 nos ofrece, en primer término, un

contraste singular el de las Salas de Fundadores con las Salas de

Vanguardia. Advertimos en las primeras, alardes de originalidad,



audacias, notas valientes de colorido y exaltaciones líricas que no
hallamos superadas en las segundas. La juvenil demostración de
los lienzos de don Marceliano Santa María, con sus azules intensos,
sus resplandores magníficos y sus aguas rientes, piden una réplica
actual de los jóvenes auténticos, y no la encuentran; los verdes
brillantes, las almenas idealizadas y la gracia decorativa de Amá-
rica, tampoco tienen nada que envidiar a las realizaciones de los

avanzados en orden a originalidad y brío; si atendemos al senti-

do renovador y sabio, ¿qué obra vanguardista opondríamos al pig-
mento encendido del desnudo de Zuloaga o a las rotundas calida-
des de los cuerpos y las telas de Chicharro? ¿Qué subjetividad es
comparable con la de los cuadros de Zubiaurre, tan sugeridores
en su acusada realidad de arquetipos? ¿Qué efecto emocional de
la juventud inquieta lograría lo que Ordóñez con su «Iglesia de

San Martín» o Rodríguez Acosta con las rosas triunfadoras en las

fachadas de la iglesia de su «Paisaje»? Y no digamos nada de la
maestría demostrada con lienzos perdurables en fuerza de conoci-
miento, de inspiración y de estudio. Nos referimos a esas obras
que resisten todas las pruebas : obras de factura clásica, en que
triunfan diversas técnicas permanentes : la eterna verdad del Arte,
cuyo camino pretenden hacer discontinuo sólo los artistas que en

rigor de verdad no lo son ni lo serán nunca. Los otros, los artistas
auténticos, de ayer, de hoy, de mañana, saben que la continuidad

y la perseverancia son razones inmutables. La corriente artística.

impetuosa y arrolladora a veces, admite la incorporación de todos

los afanes que le llegan por los afluentes de la personalidad y la
sinceridad; pero hace naufragar a cuantos se oponen a su curso

o, lo que es más grave, intentan interrumpirlo.

Citemos entre los maestros : a Moreno Carbonero, de quien
se exponen «Andaluza» y «Retrato de mi hijo»; a Pinazo, autor

de dos bellísimos retratos de niña y un bodegón ; a Salaverría,

triunfador como siempre con un gran lienzo, modelo de sobriedad,

de elegancia, de expresión, de dibujo; al genial Sorolla, de quien

se presenta un autorretrato; a López Mezquita, cuyos retratos evo-
can una teoría de triunfos v recuerdan la mejor ganada fama; a 75
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Poy Dalmáu y a Quintana, y, en fin, a Luis Bea y Pelayo, que
nos encanta con tres preciosos retratos de romántica traza.

Asomémonos a las Salas de Vanguardia. Poca labor estridente,
pero menos justificación de su vanguardismo. Conste que lo adver-
timos sin pena. A nuestro juicio, es un bien que el vanguardismo
se acomode a la línea de continuidad y permanencia a que hemos
aludido. No es estancamiento, ni encasillamiento, ni servidumbre,

lo que preconizamos, sino respeto al tiempo y su tesoro de acu-
mulaciones portentosas. No nos cansaremos de insistir en que esa
línea de permanencia tan repetida no es contraria a las más va-

rias, libres y audaces expresiones del sentimiento. Bien lo demues-
tran Auerlio Blanco en el óleo «Mi madre», Marón Ruiz en «El
colmao», Otegui en «Calle de Piedralabes», Bernardo Simonet con
«Mi hermana», y algunos otros.

Las Salas retrospectivas son, como las de Fundadores, de ho-
menaje a los consagrados y, más diríamos, ya indiscutibles. La
del maestro Chicharro nos impresiona como una capilla de arte.
En su lienzo mayor «La Casa de Misericordia», firmado en 1947,
hallamos como un magnífico resumen de toda la obra colosal del
extraordinario pintor, a quien aun creemos ver deambulando por

el recinto del Palacio del Retiro. En «La Casa de Misericordia»,
cuadro coetáneo y paisano de «El Alguacil Araújo», están resuel-
tos los innumerables problemas profesionales de un artista ambi-
cioso y cultísimo. Acaso para éste no fué un logro definitivo —tal
era su anhelo de perfección—; pero en la historia de la pintura
española sí es una meta considerable. Perspectiva, dibujo, colori-
do, ambiente, sentimiento, alcanzan cumbres de solución en el tra-
sunto abulense, que demuestra cómo por el camino de la fidelidad
al oficio se puede llegar a las más puras y nobles conquistas de lo

subjetivo : lo sentimental, lo dolorosa y bellamente humano. No

olvidemos que, muchos años atrás, Chicharro triunfó con su famo-
sa versión pictórica de «El Dolor». Los que sólo han querido ver
en el maestro el intérprete fabuloso de la voluptuosidad y lo epi-
dérmico, han de reconocer ahora que don Eduardo fué tan mag-
nífico señor de la pintura inmortalizando bellas majas desnudas v



Venus sin velos como idealizando figuras, nimbándolas de gracia

regionalista y haciéndolas perdurar entre prendas policromas y
castizas. Ese gran captador y exaltador del eterno encanto de la
mujer, de la fecunda vitalidad femenina ; ese gran iluminador de la

fábula y el sueño, que jugó a sorprender luces inmortales en el

«Buda» y a enjoyar para siempre a hembras de esta o aquella orilla

con collares, perlas, recamados, halos o, simplemente, colores, es, en

fin, el gran señor también de «La Casa de Misericordia», de los

tránsitos en olor de miseria y en paz cristiana, de la vejez y la

tristeza, de las manos sarmentosas que piden ya sólo el óleo de la

divina misericordia y la íntima caridad de los hombres.
Chicharro, pintor de la vida en agraz y en plenitud, fué tam-

bién el pintor de la vida en desintegración, o, mejor dicho, de la
vida en transformación hacia lo espiritual inmutable, bajo el signo

imperecedero de la Eterna Luz.

Otro gran homenaje oportuno : la Sala III, igualmente retros-

pectiva, en que se reúnen veintisiete obras de Francisco Lloréns :

paisajes entrevistos, evocados y evocadores, soñados acaso, de va-
rias luces captadas por el pincel y por el deseo; paisajes con alma,
reveladores de una absoluta responsabilidad de la grandeza del
campo y del silencio; y retratos, y rincones de iglesia : todo un
mundo de serenidad y de maestría, presidido por la efigie del autor

que hizo de la pintura vehículo de la ternura, de la emoción de

las cosas y ante las cosas.

*

Asimismo se advierte en las Salas de Cataluña un deseo de
honrar las características peculiares, colectivas, de la recia e influ-

yente pintura catalana. No ha sido un error ni un prurito de sub-

clasificaciones. Los pintores catalanes merecen siempre el honor del
agrupamiento, no por aislarlos, sino —al revés— por incorporarlos 77
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en grupo a la gran comunidad pictórica española. Con tal afán
justificador del núcleo regional resaltado, admiramos la plenitud

y el vigor del bodegón y del paisaje de Rodríguez Puig; los ver-

des tiernos y jugosos de Conill; la gracia impresionista del paisaje
de Güell y el dibujo de Ezkurra ; el acierto de Planas Doria con
su estampa típica «Puesto de libros»; el bodegón y la figura de
ancha pincelada y el buen dibujo de Morató Guerrero; la melan-
colía del paisaje de Nogué «El Francolí por Tarragona»; las acua-
relas extraordinarias de Ceferino Olivé; el óleo de Abelló; el «Con-

traluz» y «Claustro» de Muñoz Boqueras; «Barcos en el Berbes»,
de Torras; «Los cabezudos y el macero», de Potáu Torre de Mer;
los dibujos acuarelados de Llovet Ribas; «Primavera», de Vidal
Rolland; «Masía del Montseny», de Aluma Sans; el paisaje de
Tapiola; «Mar azul» y «Varadero», de Olivé Font; etc.

La nota dominante en las Salas catalanas es, a través de los dis-
tintos procedimientos, la maestría, sabiamente conducida con un

orgullo vernáculo. Sin duda es así como mejor se coopera al auge
de lo nacional en arte.

Apenas nos va quedando espacio en esta síntesis, que es nues-
tro comentario al XXIV Salón de Otoño, para anotar rápidamente,
como síntomas, las aportaciones de los artistas españoles a las res-
tantes Salas del visitadísimo certamen. Faltan nombres; pero ello

obedece a la voluntad remisa de algunos. Los que acuden están
bien representados, que es lo importante. Ningún descubrimiento
de estrella de primera magnitud : conformes. Pero no se descubren
estrellas todos los días. Además, repetimos que la perseverancia
también es virtud fecunda y apreciable en las exposiciones.

Apuntemos : «Grupo de niños», de Creo Rodríguez; «Mano a
mano», de Fermín Santos; «Anhelos», de Fernández Ag,uillo;
«Desnudo», de Hernández Sanjuán; «Bodegón», de Abraido del
Rey; «Retrato», de Pradillo; «Desnudo», de González Benito; Oh-

trato» de Ortega y Pérez de Monforte; «Bodegón», de Marín;
«Bodegón», de López Rodríguez; «Bodegón» y «Añoranzas», de



Romero Arrés; «Cacharrerillo», de Arnal Carbonell; «El paseo»,
de Arnáu; «Historietas», de Pérez Obis; «Crisantemos», de Concha

María Gutiérrez-Navas; dos bellas marinas de Lola Gómez Gil, cada

día más consciente de sus excepcionales posibilidades para la difícil

interpretación de las aguas y su renovada hermosura ; tres magní-
ficos óleos de Romero Barrero (dos figuras y un bodegón), en que
el pintor, superadas etapas anteriores, emprende con éxito rutas de

mayor empello; «Las Navas del Marqués», de Miguel Carrión;
«Maribel», de Pérez Muñoz; «Niebla otoñal», de Mercedes del Val;
«El zagal», de Isidro Antequera; «Bodegón», de Alberola ; «Ori-

llas del Jarama», de Manuel Cosent; «Estudio» y «Naturaleza viva»,
de Manuel Gumucio, que en la segunda obra citada luce una vez
más sus admirables aptitudes y su exquisito gusto; «Calle tetuaní»,
de Freixas Vivó ; «Antes del trabajo», de Carlota Fereal de Ferrari,

lienzo muy celebrado por visitantes de acreditada sensibilidad e in-
discutible solvencia; «Barrio de la Sinagoga», de Adelina Labra-
dor, que acredita su prestigio como si ya no lo estuviese y merece

especial enhorabuena por su envío; «A la verbena de San Anto-
nio», de Inda de Aza, cuyo progreso artístico es evidente; «Repo-
so», de Domingo Huetos; «Primavera», de Ana de Tudela, tan se-

gura siempre de su peculiar manera de expresar lo dulce, lo tierno,

lo decorativo; «Valencianas», de Vicente Sastre; «Claustro», «Na-

turaleza muerta» y «Retrato», de León Astruc, otro de los perse-
verantes auténticos en la maestría y en la vocación; «La Malicio-
sa» y «Alta montaña», de Núñez de Celis, fiel a su fama y estilo;

«Bodegón del Gallo», de Agustín Segura, que, pese a lo mucho y

bueno que de él siempre se espera, sorprende ahora con su magis-
tral envío; «Empezando», de Mariano Izquierdo y Vivas, que no

se duerme sobre sus laureles, en tan buena lid conquistados, y se

hace admirar de nuevo en esta Exposición con legítimos títulos de

maestro; «Intimidad», de Fernández Ardavín, superior esta vez a

sí mismo, más ágil, más alegre y más dominador que nunca en su
admirable y sugestivo lienzo; «Vendaval», de Abelenda ; «Puerto

de Navacerrada», de la original y expresiva María Revenga ; «Re-
trato», de Enrique G. Carrilero; «Remanso», de Félix Herráez ; 79
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«Retrato», de finas calidades y elegante empaque, obra de Anto-

nio L. Piñeiro del Real; «Retrato de mi mujer», de Martínez Al-

meida ; «Paisaje», de Tabalada; ((Ergástula)) de Rufino, y «Escor-
zo», de Erbina.

Seguiríamos citando títulos y nombres que figuran acotados en
nuestro catálogo; no lo consienten los límites de una crónica que
aspira a la reseña del conjunto y al comentario general, pero sin
dejar de aludir, aunque a la ligera, a todas las secciones. Diga-
mos, por tanto, con referencia a las Salas de Acuarela, Grabado y

Dibujo, que abundan los acuarelistas excelentes, como Gutiérrez de
la Concha, González Marcos, Villarroig, Carlos Rodríguez, Poppel-
reuther, Manuela Gallardo, Lahoz, Sánchez Robles, Aróstegui y

otros, y dibujantes notables, como Jerez, Martín de la Arena, Inda
de Aza, Seco Humbrías, Ana de Tudela, Benlliure y De Pablo.

Algunos de los indicados son nombres que resaltan también en
el cuadro de pintores actuales. Nos agradaría mayor afluencia de
dibujantes que sólo al dibujo deben su prestigio.

* * *

En la Sala de Escultura figuran, junto a obras de cierto empe-
ño, como «El maestro Bretón», de González Macías, cabezas de
estudio tan admirables como la presentada por Jesús de Teresa;
el retrato del escritor Wenceslao Fernández Flórez, de Fernando
Bach; la gitana en madera de Antonio llanes, y otras.

Citemos con elogio el retrato de Mauro Muriedas; «Nadado-
ra», de Sobejano; «Tres caras conocidas» (madera), de Juan An-
tonio Gerez; «Adolescencia», de Marino Amaya; «Busto», de

Echaerondio; «Judit», de Santos Rojas; «Santa Ana», de Vicent;
«La chica del cántaro», de Losada, y «Virgen con el Niño», de
Lapayese.

En distintas salas atraen también la atención del visitante otras
esculturas, entre ellas : «Desnudo», de Benjamín Quiroga; «Ma-
ternidad», del Marqués de Aracena; «Eva», de Amadeo Ruiz Ol-
mos; «Figura», de Achaerondio; «Niños», de Pilar Calvo Rode-
ro, y «Don Quijote», de Mariano Rubio.



En Arte Decorativo triunfa Antonio Peyró con cinco preciosas

muestras de su dominio en los secretos de la Cerámica. También

Martín de la Arena acredita su renombre con uh marco de cuero

con dibujo y un bodegón en cuero; Encarnación Verdú presenta

once delicadas miniaturas en esmalte y marfil; María Antonia Co-

nejo, dos primorosos retratos en marfil, y Ricardo Mallol, una

valiosa coleccióh de tibores japoneses y figuras de porcelana en

bizcocho, esmaltes y bajo esmaltes.

El XXIV Salón de Otoño cumple su misión indicadora y di-

fusora con exceso que conviene resaltar. Su tarea quedaba cum-

plida con la presentación de las Salas generales. Las otras, las de

homenaje y recuerdo, son la pródiga añadidura y revelan, no pre-

ferencia, sino amor a un pasado que honra y vuelve a mostrar las

joyas del arte español contemporáneo eh que se inspiran los me-

jores artistas en flor. De otra forma no habría esperanza
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